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NEWBNC1BS
pero no se les ha ocurrido protestar ni á los mismos intere-

sados, porque saben que está escrito en chirigota.
Y hay que desengañarse que en este picaro mundo, sin

chirigota no se puede vivir.

(Ft
" tte T. Royo —Ledesma, li.>

(Fotosratia de nuestro redactor artistioo sedor Repisa)

Después de la noviilsda hubo baile amenizado por muchos y

muy diversos instrumentos... Una banda de música, un cuarteto

de guitarras y acorde6n, un solo de pandereta. Para todos las

gustos y para todas las clases.

La popular estaba allf representada por unos centenares de

aldeanas y aldeanos que no daban descanso á las piernas. Un

lindo grupo de elegantes seiloritas carranzanas y veraneantes

permanecfa en expectante actitud... A Espiga le quedaba dis-

ponible una placa de las veinticuatro que habla llevado... Y ex-

ceptuando al sexo feo que en el grabado figura, lahf tienen uste-

des el más hermoso, el más agradable y el más duradero recuer-

do de una excursi6n á la cumbre de un monte de Carranzal

Juttw Vur.atta.

(FS de T. Royo.—Ledesma, 14).

L joven y ya notable tenor de esta tierra Enrique In-

chausti, que se halla conquistando gloria ydinera en

la poética Venecia, la ciudad de los lagos, ha hecho

una evoluci6n; no en su arte, sino en su apellido.
El joven tenor ha decidido apellidarse de otda manera y ~

ya en vez de Enrique Inchausti se llamará Enrico Ge-

nova.

A mf me ha parecido muy oportuna y muy en su lugar la

transcendental resolución del aplaudidisimo tenor vasco.

Yo creo firmemente que un hombre que se apellida, por
'

ejemplo, G6mez no va á ninguna parte; no puede llegar á

ser ninguna persona de resonancia, á no ser que sea calvo

como el Gallo, y para eso precisamente no merece la pena el

perder la cabellera, es más fácil mudar el apellido.
Lo que sf, me parece, es que el joven Inchausti, ya deci-

dido al cambio, debiera haberse italianizado por completo y

en vez de llamarse Genova, haberse llamado Genovini.

Pero como esto de los apellidos acabados en ini ya va

pasando de moda, me parece que lo más acertado hubiera

sido que el artista se hubiera llamado Henri Inchaustino-

vich.

éUn tenare servio, salvado milagrosamente de la trage-

dia de los Balkanes? Es para ganar dinero dando gritos.

Mas, quién sabe, quizá diga el caro amigo Genova: lo

principal es que no cambie ia garganta, que lo demás, todo

se andará.

En todas las librerías se halla á la venta un tolletito con

una conferencia pronunciada en cierto acto que ha levantado

más polvareda que una carga de una división de caba-

llerfa.

El librito se vende al precio de tres céntimos, un cuarto,

que decimos los de la pasada generación.
Los libreros han tenido de adquirir una buena partida de

monedas de dos céntimos para dar religiosamente las vuel-

tas.

¡Un libro en estos tiempos por dos ochavosl

Verdaderamente, nunca mejor que ahora se puede decir

que el papel vale más.

..u

La semana última nos obsequió con una catástrofe.

Catástrofe ocurrida en la fábrica de dinamita en Gsldá-

cano y que se puede llamar misteriosa, pues al que ha ido á

enterarse de lo ocurrido para cumplir su misión se ha encon-

trado la fábrica bloqueada y le han recibido poco menos que

con rifle.

Con motivo de esta dolorosa catástrofe, en la que rindie-

ron tributo á la muerte unos cuantos honrados hijos del tra-

bajo, han ocurrido cosas estupendas, que por lo increibles

es preciso contarlas.

Una de ellas es que el ayuntamiento de Galdácano ha

protestado de los periódicos, creyéndoles culpables de que

el jolgorio, novillada y baile celebrados al dfa siguient- es-

tuviesen desanimados.

Sin duda creeria el ayuntamiento que lo ocurrido era lo

más apropiado para estar de juerga.
Ese ayuntamiento ha hecho célebre una antigua frase,

aunque algo reformada:

éQué ha ocurrido? Cuatro muertos Puede el baile conti-

nuar.

El otro caso notable nos lo cuenta un apreciable co-

lega.
Dice que al reconocer los médicos un herido gravfsimo y

que se temia estuviese ciego, vieron que veia de los ojos.

Se ven cosas tan rarfsimas en estos accidentes que no

tiene nada de extraño, pero no me negarán ustedes que es

verdaderamente extraordinario que un individuo, después

de estar herido grave, vea de los ojos.
Dios le conserve la vista de los ojos al colega.

¡Ay, Josú!, menuda zapatiesta ha armado entre los gadi-

tanos, el simpáticosemanario «El Mentidero», de Madrid,

con haber puesto en su chirene diccionario, la siguiente de-

finici6n:

Gaditano. IAy, Josú!
Yo siento grandes simpatfas por ese semanario, como

por todos los que se dedican al dulce pftorreo y toman á

chacota todas las cosas de este mundo, pues hay que desen-

gañarse que hemos llegado á unas alturas en que nada pue-

de tomarse en serio.

Sobre todo, 1por qué han armado ese monote los gadita-
nos? éPor qué se ha revuelto todo Cádiz?

Me parece que no hay motivo; se trata de una bromita

de buen género y las cosas hay que tomarlas según se

dicen.

A nadie se le ha ocurrido tomar en serio ese diccionario,

que tiene mucha gracia y las de Cafn.

Y como nadie más que los gaditanoslo ha tomado asf,

á nadie se le ha ocurrido protestar.
Por ejemplo: en ei mismo número que en ei diccionario

da la citada definición, publica esta otra:

GALERNA.—Origen de una catástrofe que motiva una

subscripción..., cuyos productos no llegan á los intere-

sados.

Esto es una mentira muy grande en lo que aquf respecta,
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Para esta tarde tienen anunciada novlllada en la Plaza

de Vista Alegre, los señores Mendoza y Pradera.

Y se lidiará ganado de Veragua.

¡Pero, parece que si que vamos á Ver-agua!
P. P.
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Jnauguracíón del Círculo Conserwdor cíe zurre

Uon José de Uriaar¡diputado provincial, pronunciando desde un balcón del nuevo Circulo¡ un discurso

sfue fué aplaudido con grande entusiasmo.

Botas óe una exeursi6n á un inonfe óe Carranya

El hnlnilde cronista, acompañado del redactor artfstico

de esta edición semanal Lorenzo Espiga, estuvo el domin-

go pasado en el balneario de Molinar de Carranza. Alli

encontr6, entre otros buenos amigos que hacfan uso inte-

rior y exteriormente de las renombradas aguas termales,

á un valioso colaborador de la edici6n corriente óe Ei.

Nnnvibv y que firma sus trabajos con el seudónimo

e.4OCPlchanóat. alff.sabaroó las,atanjaras.óean.tnentíxsa
riádo y excelente, en tanto que un cuarteto musical ejecu-

taba. en estancia inmediata al comedor, escogido progra-

ma. Y añf, de sobremesa, lanz6 el simpático Capichttn-bat

la feliz idea de una excursi6n á la ermita de ia Virgen del

Suceso, junto á la cual ermita y para profano recreo de

los que van á ella en ramerfa anualmente, hsy construida

una plaza de toros que á modo de barrera casi circular

tiene un ancho muro de piedra de mayor altura que un hom-

bre. Sobre ese muro, unos sentados en el borde interior,

con las piernas colgando sobre la plaza, y otros de pié, se

acomodan los espectadores de entrada general; y apoya-

dos en ál se alzan detrás los tablados que constituyen los

tendidos de preferencia,
He dicho que el amigo Capichtfn tuvo la feliz idea de

llevarnos allf, y lo be dicho, principalmente, porque nos

llev6 en coche, que es como tiene mayores encantos una

ascensi6n á una altura de 700 y pico de metros sobre el

nivel del mar. En eso del alpinismo, Espiga y yo nos con-

tentamos con envidiar las piernas resistentes de los socios

del Club Deportivo de Bilbao, que dan paseos hasta las

cumbres del Gorbea 6 del Pagasarri... Pero no experi-

mentamos desea alguno de imitarlos.

¡Hermoso sitio el qtte sirve de asiento á la ermita y á

laplazadetoretes carranzanas!.. En esta última habfa

novillada formal á cargo de Tarqnito III y del Chico de

Basurto, dos pollitos (sobre todo el primero, cuya edad le

consiente estar tadavfa en una Escuela de primera ense-

ñanza) qne aspiran á ser Gallitos ó Gallos.

¡Que fatigas proporcionan esas aspiraciones!... Eso de

ir corriendo detrás de los.bichos, durante media hora, pa-

ra capearlos, para banderiflearlos y para matarlos, es una

tarea pesadita! Y á lo mejor el bicho se vuelve, y hace que

se enfada y arremete con todas las óe Csfn, poniendo á los

toreritos en trance de encotnendar su alma á Dios... Ya lo

la decfa un espectador á gritos, en un momento en que

Torquito rodaba por el suelo y Espiga enfocaba su situa-

ci6n apuradfsima:
—¡Ten cuidado, criatura, qne aquf no te-

nemos enfermerfal

Sali6 bien de la caida y además le concedieron una

oreja, cosa muy justa. Lo que me parece una injusticia es

que no le dieran un solomillo del segundo cornúpeto al jo-

ven héroe an6nimo que hizo la suerte de D. Tancredo.

El tal joven hizo previamente la pastulaci6n en compa-

ñfa de un amigo. Entre los dos llevaban cogidas Ias cua-

tro puntas de una colcha bien usada que iban presentando,

extendida, ante el público. Na hacfa falta tanta tela. Bas-

taba con un pañuelo óe bolsillo...

Algunas perras gordas cayeron acompañadas de fra-

ses por el estilo de las siguientes:
—dTe habrás confesado, ehP

—Déjanos las señas de tu familia para participarle la des-

gracia.
— No te doy una peseta porque la destino para una misa por

tu alma.
—Reciba tu mamá el más sentido pésame.

¡Pero qué ani... mos tan grandes deberfa de sentir el chico al

oir estas cosas!... Les digo á ustedes que fué un héroe... El bi-

cho á poco de salir, se fijó en la estatua; fuése hacia ella á buen

paso, le tir6 un derrote, casi rozándole el muslo con un cuerno.

Fué un momento casi trágico al que sigui6 un acto cómico: la

frenética corrida que, en medio de una gran ovación, dió el chico

hasta que llegó á un burladero.

(ne nuestro redactor artistico Sr. Espiga).
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—?Cuáles son esas aves

blancas y hermosas

que allá en el horizonte

de oro, se borran,

y al irse hundiendo

dan sus más bellos cantos?

—Son ios recuerdos.

—óY esos pájaros negros

de alas pesadas

que en las tristes ruinas

tristes descansan,

y un seco canto

al ir muriendo exhalan?

—Los desencantos.

—tY esas aves purisimas

de bláncas plumas,

que á las primeras luces

el cielo áruzan;

que siempre avanzan

y cantando se anuncias?

— !Las esperanzasl
X....

POR LAS NARICES

Cada cual tiene sus monoman!ss y sus preocupaciones.

Hay quien juzga de las personas con relación á la fisonomla,

en general: dicen que la cara es el espejo del alma..

Pero, como decia Quevedo, fijándose en un aspecto del asun-

to: son tontos los que lo parecen y gran parte de los que no lo

parecen.
Los ojos, según opinan algunas personas, son los traidores de

quien los usa.

Y digo «quien los usa», porque hsy individuo que tiene ojos

de addrno, que para nada les sirven.

Mi debilidad es la nar!z; y no porque llegara tarde sl reparto,

que, ¡Dios no me la aumente! con ls que tengo puedo ofrecer un

buen banquete de carne á las moscas.

Para mi, la nariz es el documento personal de mayor fuerza.

Cuando veo á un desnarigudo, siento cierta repulsión inexpli-

cable.

Esto pudiera ser motivado por odios de clase.

Pero, estudiando concienzudamente lss narices de la humani-

dad, se ve que no es caprichosa la opini6n, como lo es la natu-

raleza.

Hsy narices de verano, arremangadas y con dos ventanas á la

calle, que servirian para ventilar un hospital, cuanto más para

ventilar los pulmones del usufructuario.

Asi, suelen ser los que las llevan, particularmente las muje-

res, muy desahogadas.
Hay narices aleonadas, anchas y aplsstaditas, como si hubie-

ran sido rematadas con plancha de vapor.

A las personas que disfrutan esta clase de narices no se pue-

de tratar de cerca, porque viven en olor, y no de santidad.

Narices de horma tordica vemos algunas, y revelan que sus

amos están, por lo menos, en primer grado de chifladura alar-

mante.

Una hermosa nariz, terminada en pelota, que parezca la ca-

beza de un niño reciennacido, de color amoratado y lustrosa, co-

mo si estuviera pulimentada, es indicio de que el propietario vie-

ne de buena cepa, y va.

No faltan narices como aldabones en puerta de casa grande,
Narices son éstas (ó aquéllas) que excitan en las señoras em-

barazadas deseos de morder, y en los varones virgenes intencio-

nes de tomarlas con tenazas.

Pertenecen á la clase de cocheros de lujo y de senadores del

reino y extranjeros.
Lss hay también de cucurucho, ridlculamente rectas y largas

y terminadas en punta, como los cuernos naturales.

Son peligrosas, porque llegan antes que el,propietario á to-

das partes; lo mismo á la habitación dondé murmuran de él los

amigos, que á la taza del eaféy al café de la taza, y á ls llama

de la cerilla. antes que la punta del cigarro.
Los dueños de las mencionadas, narices son, genernlmenta,

hqlnbres tristes; según yo, porque vfven sujetos á tanta pensa-

dumbre.
De la nariz aguileña nada debiera decir, porque soy parte,

esto es: que en cara de mujer, es la nariz que me.sed?teas
Verdad es, lo confesaré con el correspondienté rubor",, que en

cara de mujer, .todas las hechuras de narices meparecep buénaA

W r= ~ehe4iPujfiñíhúptarjrucñarqug,ñárhepgqCjó, j'Zl, que

'sné.gustgs,,y";usijedéñ perdonen 'pór la reve!ación.
La nariz proníinenfe y águileñs, que parece la si!íj+h dé;un

camello, es de lss que ofrecen mayores desventajas.
En tiempo de invierno, se hielan por el lomo y en tiempo de

verano, como la punta va tan próximá.al labio superior!, que for-

man asi como una boca de la isla, sudan y mortifican 'aj propie-
tario limpio.

Un estornudo de semejantes narices es rín caitonazo: gn aque-

llas concavidades que sirven de tornavoz 6 de torna estornudo,

los ruidos son más sonoros.

Es nariz que no usan más que los retirados y alguna seilora

de la época del rey D. Fernando Vjl.

Y éstas la usan ys por rutina y por conservar algún recuerdo

de la edad del amor.

La nariz que parece un grano, chiquitita, redondita y colora-

dita, es patrimonio exclusivo de prestamistas y serenos, y coche-

ros de alquiler ó por alquilar.
Con lo dicho queda probado, según creo, que hay algo en la

nariz que sirve s! observador para deducir qután es el prójimo.

Siempre á sus órdenes, con un palmo de nariz,
H.'P.

ILas hojas caen!

Era una tarde de Octubre rebosante de deliciosa serenidad.

Ni rna nube se destacaba en el azul obscuro del cielo, en el que

el sol, que desde la mañana prodigaba su pura y armoniosa luz,

comenzabs á declinar majestuosamente cual un rey que se enve-

jece después de largo y p! óspero reinado. ¡Cuán ligero el aire!

¡Cuán fresca y agradable la temperstural
Era un hermoso dla de un espléndido otoflo. Allá, á lo lejos,

en el fondo del valle, el rio, acribillado de relámpagos parecfa
de plata liquida, y los árboles que coronaban los ribazos gh'fase

que eran de oro briilarite y refulgente cobre. El lejano panorama

de la ciudad, grandiosa y deslumbradora, con sus cúpulas bri-

llando cual piezas de orfebreria, limitaba el horizonte. V asf co-

mo una inújer tierna y coqueta que quiere ser deseada, :dirige á

su amante en el momento de partir la más embriagadorá sonrisa,

asf la eétacj6n otofiüal se adornaba en uno de sus primeros días

aon fodas las galas de su belleza.

Péro las hojas caen...

Revoloteando en ej paseo plantado de tilos, constituyen un

admiráble'paisaje.
Una débil bmsase levanta. El azul del cielo pañdecei En el

más próximo arrabal de la cfudad, las ventanas,coínienzaa;a ehis-

porrotear heridas por los rayos obiicuós del sol ponientñ.'La no-

che'se acerca, y.sebre la forma de hojas muertas que arcén ba-

jo'nuesáñásplsadas, otras hojas caen. Caen de vez én qúandó,

legta; peró continuamente. El vendaval de la última noclie las

máráhftó4 todas. Secas y de color de herrumbre, apenas se

nÍwittenen unidas á los árboles, y el menor sople de viento. les

atreóátaisufságil sostén; Al desprenderse de letame girén;un
jüsyéütie'.ép la dürada luz y se unen ai fin, con trtste ruido¡ á éus

liéimancáá:yá'márChitaa, que.yáCen SObre la arana dát paaeO.

jLás. hoiüs caerir las 1jas caen!

,"u fjfuééStró eapJrfu"Sg Sáturta dé prOfunda melanCOlfa.. Ee la Ca-

'piljá áe penas qüe íodoé llevamos cón nosotros, vélan aonatan-

temente, como lámparas de un santuario, los recuerdos de las

cosas desaparecidas, de los sentimientos muertos.

Penas y tristezas que ahogan nuestras escasas alegrias.

tDónde encontrar la dicha?

Las hojas caen, ias hojas caen... rompiendo las aúreas telas

tejidas por las gruesas arañas otoñales en los macizos de dalias.

¡Cuan dolorosos son los viejos recuerdos en otofiüo, cuando

las hojas caen y el sol se pone! Ya se ocufta perdiéndose en las

lejanlas del horizonte, hasta que bruscamente se extingue toda

claridad. Rn ei paisaje obscurecido, en el vasto cielo color per-

la, se siente el fúnebre extremecimiento que sucede al adios del

dia. Los vapores blancos de laciudad setruecan en grises, el

rio se presenta como un espejo empaflado. Antes, iluminadas

por el último rayo, las hojas muertas, al caer eran dorada lluvia:

Ahora copos de nieve negra.

tDóude fueron nuestras esperanzas é ilusiones de antaño?

La rápida huida de los años hizo brotar florecillas de cementerio

en nuestros cabellos.

Ya sabemos que en este mundo es imposible el amor absolu-

tamente correspondido. Ya sabemos que la dicha, 6 lo que así se

llama, casi no existe ó sólo dura un minuto, á ínenudo amargo,

siempre seguido de crueles decepciones. Abrumados por el base

tio del uiviri solicitamos el olvido á la embriaguez del soñar.

!pobre sentimiento!, tu juventud ha concluido!

Las hojas caen, las hojas caen!

Berta, la reina que hilaba copos ingánuos de lino,

pasa por el ciclo viejo de las baladas reales.

La reina que hiló su rueca en la puerta de un molino

ya no estará, como antafiüo, mirando el claro camino,

por donde viene á galope, con la carta de esponsales

un heraldo con seis lanzas de parte del Rey Pipino.

6Dónde está la del pié grande Mar!a Berta de León,

que al taono de Carlomagno lleg6 con galas nupciales?

Hilando estaba los hilos mágicos de la ilusión

y con blancos azahares puestos en el coraz6n

pasa por el ciclo viejo de las baladas reales.

Berta la reina que hilaba... Los arcángeles del cero

hacen fiesta por tus bodas en las góticas oüvas.

Se transfiguran dé sol 'as vidrieras pensativas

y, brilla coa cien reflejos,el cájtz sol!le :de oro.

ÉÍ Rey Hvólgáíán ha sisó ínaguifffcó 'én'ÍWs'.ógéhjfais.'

¡Cien ofrendas para el d(a que ha de tráer cien leyendas

y un velo blánco de novia sobre lós ojos gentiles!

Berta: Sueila con la flor deI mejor da les abrlles

y, con música de alegres carillones catedrales,

seguida por un cortejo de negras dueñas monjiles

pasa por el ciclo viejo de las baladás reales.

¡Berta, la Reina que hilaba, la dulce Reina de Prancia!

En las pinturas piadosas de un devoto pergamino

tiene tu balada toda la primaveral fragancia

de la fiesta de tu boda, con el noble Rey Pipino:

Te rindo ahora ml ofrenda, con la suave cortes!a

de un amador embrujado por un lindo talisman.

Acoge, Reina de Francia, mis palabras que se van

como una vieja oración de Madre Santa-María.

Sobre tu marmol de Reims pondré lirios virginales,

y un epitafio latino, de clásica resonancia,

y, en un sueilo te diré, lejana Reina de Francia:

Pasa por el ciclo viejo de las baladas reales.

Envió

Reina: con el cáliz viejo de tus bodas lejendarias

te brindo, mi buena flor de versos primaverales

Sonrfeme desde un malo de hhtorihs imaginarias

y, vuelve al ciclo gentil de tus baladas reales.

RAFAEL SANoeaz Mazas.

í!sts eu vasos !as nenas comporte!oyes noéí!caz íeissz nor uu autor, r cet-

ácea y csrinossrnrnce avlsuaiass en!a p!eses no clausura Seis 'Ksposiemn

de arte moüerco ucío colemsdo cn et ss!Gn neos Ftlsrmonícs, ls noche ael

jueves rs ssl actual. —(ñ, deis rc)

AYER, HOY Y MAÑANA

aaágsñ muraajgañ

Hay tres clases de bodas; Las que se hacen por amor y vsn

derechas á la felicidad,—aunque luego se pierda el camlho;=,las

que se hacen por conveniencia, encaminadas sólo á una aproxi-

mación aparente de la felicidad, y las que se hacen por fuerza,

que só1o sirven para huir de la desgracia, aunque se tropiece con

otra'désgracia mayor. Las primeras, pudierari llamarse bodas de

corazón; las segundas, bodas de circunstancias, y lasterceras

bodas de recursos.

En esto, cómo en la guerra, hay algunas tberoínas que dicénr

«O me caso bien, ó no me caso». Y no se sasán; haéen bien.

El hombre acostumbra á elegir después de enamorarse; la

mujer suele enamorarse después de elegir. Ella priricip la á hacer

la elección por el pensamiento,, y termina con el coraz6n; él,

principia, por el coráz6n y acaba con el pensamiento. Hila se

decide á querrer, 6 se decide 'á no querer; él, no se'decide; se

encuentra queriendo, sin saber cómo ni cuándo se ha decidido á

querer.
~

La mujer, al casarse, es como si pasara á otro mundo; el

hombre no hace más que cambiar de vida.

El matrimonio, que.debe ser. lo más natural de la vida suele

ser de lo más afectado que existe; tanto que pudiera decirse:que

la mayor!a de los matrimonios suele ser artificiales. En muchas

bodas, se,cuenta con el novio, se cuenta con la novia, se cuenta

con el porvenir de él; se cuenta con el dóte de eña; se prepa-

ran los trajearla casa, los muebles... Y después de todo estch

cuando va á celebrarse la' ceremonia y tódó está en su punto y

nadie duda de que los futuros esposos van á ser eternamente fe'-

lices; puesto que todo está completo por ambás partes„entonces

un individuo lejano de la familia, dalo. más listos y dado á .las

observaciones tilosóficas, se atreve á mormurar entre dientes'y

en tono agorero:-En esta boda falta lo principal, falta el cari-

ño.

Y todos cuanros escuchan estas. palabras, se echan á reir, :co-

mo de uña inocentada.— El cariño ya vendrá coñ el tienipo, con

el tratói.. Lo principal es que nó les falte nada.

Y luego., durante la ceremoma,,las gentes se fijan en ija-,seda

de los trajes, en el oro de las joyas, en las galas, en. los colores,

en el brillo.

El colmo del amor deba ser como ei seno de la muerte: ¡todo

ha de sobrar!

El amor es tan egoista, que ne hace caso de nada;. para ocu-

parse mejor de sf mismo

Hay quien piensa marchar al.matrimonio sobre un caraino, de

plata ybajoun cielo de raso estrellado de diaiííahtes, donde ha-

bria sin duda, más lujo.que amor, Et camino de la plata que hace

1s ólanca lunaal rielar sobre élragus tranquila de un lagnensan-

tado;- el olor á tomillo que vuela por el mónte; la grata so!nbra

del verde bosquecillo; la pureza áel aire, la inmensidad del cie-

lo... ¡Silencio y, soledad! éso es lo que pide el corazón que ea el

'

aínar:sabe encentrar el encanto.de toáos los mundos.

Las bodas san como las puertas; siempre nuevas:para pasar
' á las habitaciones interíares del mundo.

Juan el del tio Manuel, limpió en los mismos calzones su cu-

chara de palo, y mascando todavia el último viage del rico gaz-

pacho fresco, entró en la cuadra, arregló su pienso al Parido y

se fué á ver la novia.

Márla le estaba aguardando sin duda, porque no habiá hecho

Juan más que llegar al portalón de casa de ella, cuando ya es-

taba' la muchacha diciéndole:
—Ven con Dios, hijo. Asi me gusta, tempranito; asi debfas

venir todas las noches y no que vienes ouando ya ne tienes ami-

gos que te acompañen á echar un recayó.
—Pues no me vas á agradecer ei madrugón, porque me voy

enseguida.
—6D6nde tan.de prisa?
—

Voy á Arácena.
— IA la feria!
—A la feria. Quiere mi padre cambiar é1 burro per una jaqui-

lla 6 caballejo, ó sino se encuentrá marcharrte para eso, ven-

derlo y traerse los cnartos.

—6Pero, va tu padre también?
—6Para qué? Voy solo; que no es la primera vez que voy solo

á esos sitios y nunca me han engafiüado y se lo que llevo ent!'-e

manos y se más que un.gitanó de la,cava.

—Pues no te lo creas, qué al más vivo'se la dán. Acuérdate

lo que le pasó á tu primo, que trajo un mulo nuevo de la feria

de Zsfrs; tan joven, que en cuanto llegó á su casa, empezó á

gchsr los dientes.

!A mi, na me pasa eso!—asi continuaron hasta las diez de

la noche, hora en que Juan se fué, aparej6 su burro y salía del

pueblo cori su alforja.y su llavero, por todo equipaje.
Y lleg6 á Aracena, después de diez horas de camino, buscó

posada y aunque son algún trabajo, se,la dieron por' ser hijo de

llo Manuel, que era antiguo parroquiano,, y se fué al rodeo de la

feria y vendió el burro, en tres duros más'que sú padre le habfa

dioho que lo vendiera; porque era un 'burro joven, sin defecto

ninguno, bonito marchoho que lo misma podía,cen doce que con

veinte arrobas y muy séguro; no daba un mal paso én los, sitios

más escabróses y dificlles de la sierra.

Quedó hecho el trato y se celebró el alboroque, en lo que

gastó cerca de dos pesetas.
De las trece restantés, de ganancia, pensaba Juan comprar.

un pañuelo de seda paré su envié, un imperdible para su herma-

na, ir..á los toros, al teatro, después del teétro ir tainbiáa á echar

un rato con los amigos y despues iliuy tempranito, allá á.las dos

de la mañana ó las dos y media, tomar el caminito de su casa...

Pero no le salieron bien las cuentas.

Si que fué á los toros con varios amigos, que se dlvirt!6 mu-

chfsimo, que de tanto decirle al matador ¡viva tu madral y lolé

los hombres! se habfa quedado ronco, qúe 'también se podia ha-

ber agravado la ronquera con unas copitas.de vino que tómaron

en el trariscurso de'la corrida y antes de empezar, pero la cosa

lo valia: !qué hombrel cuatro toros, cuatro estócadas, qué bÍén

estuvol La áerdad es que habla sido lo que más le había-agráda-
do de todo lo que babia-visto. Los fuegos estuvierón; bien .y ha-
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NERUAL.

'

rurfia .je estío

A D. WALDO A. INSUA.

bfa visto en el paseo unas chicas muy guapas, más que su novia;

y estuvo también muy bonito lo de aquella caseta de las vistas;

una mujer sin piernas y sin cuerpo que estaba viva y hablaba y

movfa los brazos écómo podria ser aquello?

Juan debi6 hacer caso de los amigos que desde la plaza se

fueron á Ia posada, aparejsron y se marcharon,, pero él quiso ver

los' fuegos, ir al teatro y echar un ratiúc. '.

Le quedaban diez.y ocho duros y á su padre tenfa que llevar-

le veintidos; se habia gastado las ganancias y cuatro duros más,

ácómo presentarse en su casa?

Anduvo errante por aquellas calles y se encontró, al rato, con

un conocido, le cont6 lo que le pasaba, y el amigo se ofreció á

solucionar ef conflicto.

En los dos casinos se jugaba, él sabfa el juego trae se daba y

jugando con prudencia, cra fdcll traerse no sólo los cuatro duros

que Juan querfa solamente, sino muchos duros más.

Y entraron. Perdieron las primeras jugadas, ganaron otras,

pero nunca llegaron á tener más de los diez y ocho duros, si-

guieron jugando y perdiendo y se quedaron, al fin, sin una peseta.
Juan regresó á su pueblo, sólo, triste y cabizbajo, pensando

en Ia regañeta de su padre y en el disgusto de su novia. Esta se

conformarfa pronto, pero su padre Icon aquel geniazo que tenfa

tfo Manuel!

Y llegó á sn casa, entre dos luces; no vió á nadie. Su madre

andaría por!a cocina preparando la cena, su padre estaria en el

corral con lcs bichos, su hermana habría ido á casa de alguna

amiga y qued6se Juan perplejo en medio del zaguán sin saber

que hacer.

De pronto oy6 pasos fuertes y comprendió que se acercaba

su padre, quiso volver atrás y oyó fuera la voz de su hermana y

avergonzado, lleno de, miedo por lo que su padre dijera é hiciera

al saber la granujada del hijo, no se ocurrió cosa mejor que ocul-

tarse debajo de una mesa cubierta de paños bordsdos y llena de I

jarros eon flores, con candelabros yvelas apagadas y ana rnal-

posa encendida á un cuadro de la Virgen de los Dolores, cola-

cado también encima de aquella.
Pasó el tiempo y Juan seguía acurrucado debajo del altar de

la Dolorosa. Llegó la hora de la cena y no vefa el mozo la mane-

ra de salir de su escondite.

Cuando el matrimonio y la hija estuvieron sentados á la mesa,

el padre bendijo la cena y la madre, una buena mujer de piadosas
costumbres, como otras veces, dijo: «¡Madre de los Dolores!,

lqtüeres cenar?» y «na voz temblorosa y balbuciente, contestó á

.Ia invitaci6n: «¡qué siente bien!»

Miráronse aterrados los tres, y cuando se repusieron un poco

del horrible susto, salieron á la calle dando voces de ¡milagro!,
I milagro!

Juan. pudo salir de su escondrijo y cenar mientras llegaba tot

do el. pueblo en tropel á ver si se repetfa el milagro, meterse en

su cama después y dormir tranquilo mientras en el zaguan de su

casa se sucedían lus visitas y segufan los comentarios al invero-

éfmil suceso.

Ya áe.madrugado, gl hauer.su acostumbrada requisa, por,tpda
la casa, antes de.irse á acostar, tfo Manuei vió á.su hijo durmfen-

de á ipierna.suelta 'y compre«ad!ende entonres como se habfa
óbrado: el milagro, llamó á su mujer., diciéndole:

—'ñND te lo deéfa yo, que niy pogfa seré ¡Lo que es que las

inujeres sois más tercas más y porfías...
Vtóut!VR GSLDtnaa

Sevflis' 1913.

ñTe acuerdas? Tú me miraste

cen sonrisa soñadora

y al verte tan seductora

en ei moménto triunfaste

siendó tni reina y señora.

Y aunque con vive deseo

buscando victoria lucho,
no puedo, que puedes mucho,

)tues donde miro, te Veo

y donde atiendo, te escuche.

No sá si tu fáz preciosa
dejó el alma conquistada,
ó fué tu dulce mirada,
6 al mirarte tan hermosa

ó al verte tan desgraciada.

No busco el placer que triste

deja 'gozando de tf,
désde él dfa que te vi

busco el placer que consiste

en acercarte hacia inf.

Formando los dos un ser

en delicia y en dolor,
en gusto y en sirisabor...

INo busco en tf la mujer,
sino el ángel del amor!

Por eso vivo sufriendo

continuamente soñands;

por eso vlyo penande,
que si tú sigues riendo

yo continuará llorando.

Lloro y sufro porque ignoras
de mi placer lsventura,
lloro por no verte pura,
lloro porque tú no lloras,
lloro por tu desventura.

Acaso rfas graciosa
por lo que me causa pena,

y el alma, de angustia llena.

¡Mücho más que verte hermosa

quiero contemplarte buena!

Ese es el vivo querer

que me abrasa con su ardor;
busco un algo superior;
!no busco en'tf la mujer
sino.el ángel del amor!

SANTIAGo DE Loizaeat.

501iNñhES N 0ñi OAcíND

Presidencia del duelo y numerosima comitiva, formada

por ei Ayuntamiento en Corporaoión y o«si todo ei ve-

oindario, que asistieron á Ios funerales oelebs años el

jueves último, en sufragio de las almas de los ouatro

infelioes obreros que sucumbieron en la voladura de

una caseta de Ie Fábrioa de dinamita.

fpe uuestro redactor artístico sr. Espiga.]

ii
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Is i Roya
— Leuosuus lt)

Un cuarto á intelectualismo

Lo que más de uns vez pensé, creo ha llegado la ocasión de

decirlo; hoy que la juventud intelectual surge retadora basándo-

se en la clausura de una Exposici6n de artistas vascos, creo es

oportuno hacer algunas consideraciones, con la venia de los alu-

didos, sin que en mi modesta idea de la cultura de la pluma haya

intenci6n de mortificar á los que considero por todos conceptos

intelectuales muy superiores á mf, que de intelectual nada tengo.

Aunque en mis pasados quince años fuf aficionado ál dibujo

de narices,, ojos y orejas y llegué á hacer algun trabajillo de

más monta, ne me considero con humos para encomiar ni reba-

jar las obras de.les expositores. No lo harfa aunque tuvieraal-

gñn concepto particular de la lfnea, de la expresión y del colo-

riéo.

Pero sf voy á atreverme, sin embargo, á escribir respecto de

los jóvenes que plhnia,en. mano llenén cuartüias de desolación y

yífeülñirsürtyráe góror,'y iráxhúumhrer
No comprendo que existan jóyeües que 'dedicados con entü-

siasmo á las tareas literarias, 'se hacen retrafdos y sombrfos; tó;

do lo ven' Injusto, toda aprisionade en Ias garras de la iniquidad.

Forman ellos una 'sociédad aparte, una tertulia donde mút!!amen-

te se ilustran,y cambian impresiones de la polftlca ó de la litera-

tura: forman ambiente exclusivo.

Creo que al comentar una injusticia (de las muchas que son

en el mundo) se sublevan, se excitan y su numen despejado ad-

quiere caracteres de atrofiamiento; seguidamente escriben esas

cuartillas robosantes de mal-humor que, en verdad, no elevan la

mentálidad y disminuyen considerabletnente el número de los ad-

miradores del escritor.

No faltan suspicaces, que ven en tales sublevaciones de áni-

mo cierta petulancia y un marcado frurito, que confirman por

desgracia nuestros jóvenes intelectuales con ponderacionés mú-

tuas y preciándose monopolizadores de la intelectualidad bil-

bsfna.

Es lástima que sus sacrificioh sean mal recompensados, pero

ellos lo quieren. Sin6 todos, en su mayerfa son jóvenes que aíín

niños ingresaran ep una oficina para atender á las necesidades

de su familia; y para matar sus penas' unos, para desahogar su

corazón otros y todos guiados por loable entusiasmo literario

emborronaron unas cuartillas que más tarde fueron mejores has-

ta llegar á ser consideradas. Pero este impulso, esta elevación

de sf mismo, mediante el estudio y los derechos, quedan eclipsa-

dos por una vanidad incomprensible en j6venes de sú cultura: to-

do el respeto que merece su trabajo (y hay honrosas excepcio-

nes), se,puede convertir en indiferencia, por culpa de la presun-

ción.

De unos parduzcos montes á la 'fértil ladera,

convaleciente y triste como la flor del li!to,

sin quejas ni esperanzas paseaba mi quimera

en una tarde plácida de estío. Allá en un soto

la ropa seca y nftida dobló una lavandera;

un bando de palomas por el azul ignoto

cruzó; rechinó un carro lento en la carretera

y el eco dijo quejas de algún idilio roto.

Miré y vi, tras los montes, dos géandes nubes rojas;

que de un árbol la brisa balanceaóa lss hojas;

y of cantar los pájaros en fraternal concierto,

mientras que, de la ermita de una aldea cercana,

con monótonas sones vibrando, la campana,

una oración pedfa para mf, ó para un muerto,

FÉLIx Cpqt!RRELLJL,

Coneuy so de paBlatiempoa

Para la próxima semana no hsy más que un pasatiempo, que

vale por tres, Véase la clase.

ACROSTICO INCOGNITA

pcr iVovcfarqse

'? 'i:

?

'?

'i:

r.

c o

e

s

Substituir las interrogaciones (?) y asteriscos (e) por letras

que expresen en líneas horizantales:

1; Ave nocturna del orden de lss rapaces.

2 — Otra ave nocturna.

3!- Ave doméstica.

4 — Ave muy hermosa y de carne sumamente exquisita.
gia Ave. gsllinácea de Africa, América y Europa,
6,— Ave de cante muy melodioso que habita en los bosques.
7".— Otra ave de hermoso canto.

g:"-Ave que se demestlca con facilidad y aprende a respeti

sonidos.

9;=Laborioso insecto.

10.-Cuadrúpedo doméstico que habita en todós los pafses y

cliñías ciinócidos.'

"Che qué expreha el' acrcsllco,de interrogaciones?

a,iiéh, he squf la incógnitá de hite Aeertljm Colóq«case
'verbihfhrós rioáttbres'hti"'ü!f'sltliy, y'á arrastra vista saltaí+

pítj!ehrñtjncágnits, 'que un tiempo' fyué sin duda muy ofda'por

léctorésr

(28 Septiembre 1913)

4l ylcrdslicc lncdgnila

Premio, por sorteo, si hay dos ó más que acierten: Dos entra-

das de butaca para el Cine de Arrlaga.

Firma

(Este talón debe ser enviado antes del sábado próximo,)

!i i ,: il

Se,publica Ios sábados por ja noche y Ia reciben gralr'
todos los suscriptores directos coh que cuenta ja edició

diarfa.
Solamente fuera de Bilbao se admiten suscripciones pa

ra esta revista semanal, al Precio de pesetas á,dQ semes

tre, para toda. España, y 8 pesetas para el extránjero.

Anuncios á precios convencionales. Importatites rebaj

para los de larga duración.

'jiras sü verso, ss Wé1if Cs!Iüarejls
'i'!! .' !'

"Pos" las sendas del wftffp" e

Be tic«!u en (us pgncipüles librerius óe Bilbao s s s

ljjíjj tíjtiMlfíj ejjN ijllyrfjjjO fejj páj!ai Ce lá Pajl!dolerá 1.:: jsiflá

'

OLUCIONE8 (21 Septiembre l913)

Al gcrcgllfico: Sobrecama.

Al gerogúfico numérico: Ceci!io.

Al comprimido guerrero: Púnica.

Al acrdshco: Impostura.

Hsn acertado: Chufle, Asojsbsc, Pedrfn, Plin, '.Rosa Bilbao,

Trinqui, Manuel Gouzá!ez, F. Peña, Rodavlas, Cammcastro,

Pepito Erhevsrris, Belosúcallero, Juan á secas, Adolgn, Pom-

peyo, Tiruli, Mariana.

Las dos entradas al Cine de Arriaga han correspondido á

Cemilicastro, que puede pasar á recogerlas el lunes
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At neia

Zti<totog>g SIN6E R Y W H E ELER <fg W llSO N nsrs oo'«

Ezoiogivag de t>g aonvsa!a Slsaer de Mi<Salgas para oossr

Todos log moda!os á pageigg 2,ñ9 gemasaias

p!asee oi ost41ogo ilustrado queso as Eraus

Miaulssg para tosa lsdsstri ~ es qoe ge emplee is oog

toga.—ae ruega Ai ndhlioo visite nuestros Estableonoten-

tos para examinar los bor<tadog de todos ogtiioa; euosfos¡
realce, gosnces¡ t>Esto vstntog, eig., ofecstg dos con la >Rá-

<totn~ j>omknloa f>of>tsa oestrai ts Enana aue sa empigs
onivggggimgste pgrs tss tamulsg en las tst>oree do ropa

blAOOA, Vggudga ae Vgnftr V otras g<mi>Aros,

sgisoigóimigoisg go lodgg igg sr!ooissigg
~ gnggi~ ggg <I ~ z ~ I> ~ II ~

I lftfffñtfafññfo

EN BILBAO

Plaza Circular, 1

Selosticalle, 9

Elftfflñtiaiññtot

EN BILBAO

Plaza Circular, 1

5elosticalle, 9

MESA gCUUCLTP

La poesia
La poesia es árbol

que llena el mundo,

su flor inútil la deshoja el tiempo

y eternos son sus provechosos frutos.

Blmicu úe t? nsso.

F' K)% S i. f<3 v"~' fjAR KK

Afadrid .. Pzineipe, número 2'7

Pensi6n de familia: Ascensor: Calefacci6n: Cuarto de baño:

TELEFONO, 819

La Compania de s>f aderg s, Bilbao.— Oficfnaa y

Jdt>rícat Muelle de Churruca. Teléfono 197.—Dexpaclio local)

Calle Buenos Aires, 1, Teléfono 198.

Colmos de un confitero

Tener miedo al coco.

Tratar á las parroquianas con palabras dulces.

Chuparse la yema de los dedos.

Estar acaramelado con su novia.

Tener un corbata de color crerua.

Llevar un bollo en el sombrero.

Arrancar las pastas á un libro para venderlas.

No cortarse el pelo para tener más uat>ctto... áe angel.

Pintar un cuadro al pastel.

Las Droguerías de Barandiardn y Compatfta, en obsequio
á sus clientes, regalan billetes del Cinematógrafo Olimpii por

las compras que efectúen.

OOSNAO SARE<ER <E i fo!

>OI g g g>g g<

por retratar á la famosa Cleo,

y el hombre, cual reliquia bien pagada,

guarda la negatiiga codicisda.

La cosa es estupenda y nunca vista.

;Dios mfo! (me pregunto con espanto).

tQué valdrá un .sí de la sin par artista

cuando una negativa vale tanto?

Enfermedades del estómago.—E. Sáenz Al >neo,

especialista. -Astarloa, 2, 2.'.—Consulta de 10 á 1.

i%.% -am jtesseg %Salmo m : ;e.

El fenómeno taurino de 19 la

Correo, 5

CASA ESPECIAL PARA REGALOS

Decia un señor, muy indignado, á su criado:

— Juan, usted no hace jamás lo que yo le digo... ?Es que no

me comprende usted?
—Sf, seilor... Le comprendo muy bien lo que mande, pero es

que en seguida se me olvida.

ArtteulOS Paxa OOPSéS

Telas, varillas inoxidables, ligas, etc. Artecalle, 41, tienda.

Tos: se cura con el Tiocol Orive. Ascao, 7.

Hablaba un andaluz del célebre tenor Caruso, diciendo que

era el mejor tenor que habla oido en su vida. Pero uno de los

que le escuchaban, le interrumpió:

¡Si tu no le hss ofdo nunca!

—?Cómo que no? ¡Te digo que he oldo su hermosisima voz!

— éDónde?
—En un esté.
— éEE un café?
—Si; estando yo en Barcelona, donde él fué á cantar. Entr6

en el café una noche, y le of pedir un sorbete.

FaPf)les Pintados "l.'l VASCO - ALRiTl,l%4„
Fábrfoa en Las Arenas

Depósito y venta: Colón de La reátegui, ts

Coplas
A las puertas de la muerte

sentado habré de agnardarte;
no faltarás á la cita

alll te espero, ya sabes.

Si quieres darme la muerte

tira donde más te agrade,

pero no en el corazón

porque en él llevo tu imagen.

Yo no sé qué me sucede

desde que te di mi alma,

que cualquier senda que tomo

me ha de llevar á tu casa.

Salvador t?ueda.

La escena en un gimnasio:
—?Trabaja usted en las paralelas?
—

Si, señor.
—tY sabe usted dar saltos mortales?
—No, señor; todavia no he pasado de los veniales.

:-: Üsad pasta dentifrica Qri(?e, 1 peseta :-.'

—Son las meJores aguas alcalinas Viehy-Hópitai

(est6mago), Viehy - Céiestins (riñones), Viehy-
Grande-Grille (hfgado).

Gedeón va de paseo por el campo con su hijo, y este le pre-

gunta:
—

?Qué árboles son estos, papá?
—Pinos.
—tY para qué sirven?
— Los cortan, los sierran, los preparan, y luego con su ma-

dera se hacen muebles...
—?Muebles de pino, verdad?
—Álgunas veces; pero con frecuencia son también de nogal.

Curucií>n di.l 98 ! <>r roo <je las

cuforu<c<lsdos <1 l estómago ó in

testinos con el Elixir Estomacal

de Saiz de Carlos. Lo recetan

los médicos de las cinco partes del

mundo. Tonifica, ayuda á las

digestiones, abre el apetito¡

quita el dolor y cura la

las acedias, v6mitos, vértigo es

tomacal, indigesti6n, flatulen

cias, dilataci6n y úlcera del

estómago, hfpercforfdrfa, neu

rastenia gástrica, anemia y

clorosis con dispepsia : suprime
los c6licos, quita la diarrea y

disenterfa, la fetidez de las de-

posiciones y es antiséptico. Vigo
riza el estómago é intestinas,

el enfermo come más, digiere mejor

y se nutre. Cura las diarreas de

los niños en todas sus edades.

De venta ea las principales farmacias
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—Te participo que voy á casarme.

—?De veras?
—Sf, conocf el año pasado á una huérfana...
—

I Te felicito con toda el alma!

—Huérfana de padre...
—tAh, sf...? Pues retiro mi felicitaci6n.
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Camiseria Franoeaa. Correo, 8
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El mejor de los laxantes: GRjtlNS DE VALS

que y ntan los años

Ulcen que la es corta;

:ga

po „ruouio las horas.

Dolores P. de León

En una pollerfa, después de regatear el precio de un pollo:
—Vamos para que no diga usted que soy intransigente

—dice

el vendedor,—dejaré el pollo en cuatro pesetas
El comprador, saludando amablemente
—Y yo también.

Y se marcha.

Aceites filtrados ZÜVILLAGA

Los médicos lo recomiendan Vino blanco, Bodegas Rivas

Plazuela de Santiago, número'.7

Cantares

Si señalara una cruz

cada coraz6n que matan,

¡cuántas cruces marcarfan

el camino de tu cesa!

No hubo testigo que viera

y tú lo olvidaste ya,

pero Dios que te miraba

te tiene que castigar.

Esta rosa ayer me diste

y esté ya seca tu rosa,

¡una gota de mi llanto

abras6 todas sus hojas!
>Vara<No Díaz de Bscovar.

Decfa un médico ponderando un especffico contra la sorde-

ra, de su invenci6n:
—El otro dfa precisamente, he conseguido hacer ofr á un

sordo de nacimiento.
— ¡Admirablel —le contest6 uno de los que le escuchaban.—

tY qué impresi6n le produjo cuando advirtió que ofa?
— ¡Terrible...! Tanto, que volvió á quedarse sordo imediata-

te.

tTiene usted do!ores al vientre, á la espalda, vómitos, estre-

ñimiento, diarreas, disenteria? tSe altera usted con facilidad,
está febril, se irrita por la menor cosa:[está triste, abatido; evita

el trato social, teniendo por la noche ensueños, sueño agitado,
respiración dificil? 1Ningíin remedio, ningún régimen ha podido
curar á usted? Tome el Elixir Estomscal de Saiz de Carlos y lo

conseguirá.

Fué llamado un médico para asistir á un alcoh6!ico, al cual,

despues de socorrer y disponerla un plan, le preguntó á qué be-

bida se entregaba con predilecci6n.
—Al aguardiente

—le contestó el enfermo.
—

tY cómo los toma usted?

¡Pues... Primero lo tomaba con agua, después sin agua y aho-

ra lo tomo como agua!

Licor del Polo. El s6lo dentffrico español garantido de com-

petencia profesional y que se vende en su propia naci6n diez ve-

- <.g. - <g.' <. <.>.<g-. >.-g..

C antares

Desde que fué el mar espejo
de tus ojos celestiales

se nubla el cielo de envidia

cuando sales á la calle.

Soñando anoche contigo
vi que hablabas con un hombre

mira lo que son los celos,
ni uno mismo se conoce.

Siempre que ves á mi perro,

que es todo fidelidad,

bajas los ojos al suelo

de vergúenza que te dá.

Javier de Burgos.

Todas las personas que han padecido anemia ó falta de ape-

tito y usaron la Hemoglobina Asimilable Stengre, son las que

más recomiendan este preparado.—Venta Farmacias.

La fumigación

Cuando quiere fumigarse un aposento habitado, por ejemplo,
el cuarto de un enfermo, sin incomodar á ninguno de los asis-

tentes, se cierran Iss puertas y ventanas de la habitación se echa

en un vaso de vidrio 6 porcelana una ó dos cucharaditasde ácido

sulfúrico concentrado y se le añade, poco á poco, igual canti-

dad de salitre refinado, hecho polvo, revolviendo la mezcla con

una varilla de vidrio. Los vapores continuarán esparciéndose por

el cuarto durante una hora, y cuando hayan cesado, se abrirán

la puertas y ventanas para que se renueve el aire.

Si no basta una fumigación para quitar el mal olor, repftase
á la tarde á al dfa siguiente.

Si es un lugar en que se renuevan diariamente lea-Enfasmas

contagiosos, se fumigaré dos veces al dfa, por mañana y tawleg

hasta desinfectarlo enteramente.

P <,L d yog I gg« d g g t g-

jado con gran éxito, el afamado cortador que hoy figura al frente

de la sastreria de los Almacenes Amann.

Nuebles V camas

ISidrO MiguI1 y COmPañía
ARENAL. NUN. 6

frente al teatro Arriaga, junto al café de la Ünión

TELEFONO ISI

&%aX násf Ce: A.r Cydhfsá

(0. Sabino (ie Ooicoecheff)

Otz os pa savolantes.—Un tomo de 300 páginas. Pre-

cio, pesetas 1.50.

Ultiznos pasavolantes.—Un tomo de 280 páginas
Precio, pesetas 1.50.

Ellos y nosotz os.—Episodios de la guerra civil. Precio

pesetas Lñ0.

DESPERTAR PARA MORIR
(NOVELA)

J?oy Conecta Gspjna 6e Serna

Un volúmen de 3% páginas. Precio: pesetas 3.50. De venta

en las prindpales librerias.

TIPOSBkivfá DE AEL llgftVIÓñfo

Biblioteca Nacional de España


